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			Para Elsa y Arnau,

			quienes me esperaban en mi mejor destino

		


		
			Prólogo

			Laura Ribas es inclasificable. No es para nada una influencer (a pesar de que influye en mucha gente), ni una instagramer que retransmite su vida en las redes (a pesar de los muchos seguidores que tiene en Instagram y redes sociales). Su vida no es en absoluto glamurosa, no toma zumos verdes nada más despertarse. Laura es como nosotros, una mujer normal (si es que existen las personas normales). Nos identificamos con ella, empatizamos con ella porque reconocemos en nosotros sus defectos (si es que los defectos existen). Sus inseguridades y miedos son primos hermanos de los nuestros. Y sus logros —que los hay, y muchos— son fruto del talento y, sobre todo, del trabajo. Uno de sus mantras es un lugar común que no por ser un refrán deja de ser recomendable: «A Dios rogando y con el mazo dando».

			Descubrí a Laura Ribas a través de sus vídeos (como tanta gente) hace bastantes años, antes de que se convirtiese en un fenómeno en internet. Parte de mi trabajo, como director y presentador del programa L’ofici de viure (El oficio de vivir) en Catalunya Ràdio y TV3, consiste en buscar especialistas del ámbito de la psicología y la espiritualidad que no solo sepan de qué hablan, sino que sepan hablar de lo que saben. El vídeo gracias al que descubrí a Laura fue el del velero (lo cita unas cuantas veces en este libro): un velero francés, antiguo, de los años treinta del siglo pasado. El vídeo me llamó la atención y me gustó. Hoy sé que no es del agrado de Laura, y así lo dice en este libro: «Seguro que me arrepentiré de escribir esto y de darte ideas, pero ahí va. A mis clientes que están considerando incluir vídeos en su marketing, a menudo les invito a que vayan a mi canal de YouTube y vean mis primeros vídeos, para que se les quite el miedo y la vergüenza. Son tan penosos, salgo tan forzada y están tan mal hechos que, por suerte, les ayuda a pasar a la acción, ya que inevitablemente piensan que, si Laura se atrevió a subir semejante porquería, ellos pueden hacerlo ¡incluso mejor!». 

			Este fragmento es un ejemplo, a mi modo de ver, de uno de los puntos fuertes de Laura: su autenticidad. Ella siempre se nos muestra sin trampa ni cartón. Con sus contradicciones. Fue esta autenticidad lo primero que me llamó la atención de sus vídeos (que no consideré, ni mucho menos, penosos). Descubrí a una buena comunicadora que tenía muchas cosas por transmitir —en principio, sobre marketing online— y que lo hacía de forma espontánea, sin guion aparente, una espontaneidad que es probable que no hubiese logrado en un plató televisivo, bajo los focos. Internet y las redes sociales permiten que muchas personas anónimas se muestren como son. Pero cuando logran notoriedad empiezan a comportarse como los famosos de toda la vida. Se creen importantes. Se identifican con su imagen. No son conscientes de que tarde o temprano esa identificación les hará sufrir. 

			El libro que tienes en las manos es ameno y fácil de leer, pero no es una obra de autoayuda facilona. Las pautas que nos ofrece están llenas no solo de rigor, sino de claroscuros y matices. Y en el matiz se encuentra la verdad. 

			El camino que nos invita a seguir incluye aspectos como la compasión hacia uno mismo y los demás: he leído muy pocos libros de estas características en los que este sentimiento desempeñe un papel importante. 

			En La vida que quiero hay retos, objetivos, planes de acción, pero al mismo tiempo ofrece una visión de la realidad profunda, o la realidad más real. Jiddu Krishnamurti, uno de los grandes referentes espirituales del siglo pasado, dijo: «No es sano estar adaptados a una sociedad profundamente enferma». Muchos males de nuestra sociedad, por no decir todos, provienen de nuestra desconexión de la realidad más profunda, de nuestro ser esencial, como lo denomina Laura. No somos lo que nos han dicho que somos. O no somos solo eso (nuestro nombre, nuestros apellidos, nuestro país de nacimiento, nuestra profesión…). Hay algo más. Y sin tener en cuenta ese algo más (que es lo más importante) es imposible lograr la vida que deseamos. Celebro que Laura se ocupe de ello en este libro y lo lleve —marca de la casa— a un terreno práctico y fácil de entender. 

			Celebro, en suma, que haya escrito un libro necesario. Celebro que nos abra horizontes, que no se quede en la superficie, y nos informe de sus aciertos y errores. Me admira que un buen día fuese capaz de ir más allá de un ámbito en el que ya estaba consolidada —el marketing online— para introducir un enfoque humanista en su trabajo de divulgación y acompañamiento, y hablar de mentalidad y crecimiento personal y espiritual, aun sabiendo que se cerraba puertas. Estaba siendo coherente con su ser esencial. 

			Laura ya logró la vida que quería. Aquí nos cuenta cómo lo hizo posible, los pasos que siguió, y nos abre la mirada al autoconocimiento y nos invita a dar nuestros propios pasos con ejercicios medibles y sencillos. ¿Qué más podemos pedirle? Bueno, ya puestos le pido que cuando logre la nueva vida que quiere —la casa rodeada de bosque, con piscina y una larga mesa bajo la pérgola donde celebrar cenas con amigos y familia— nos lo cuente en otro libro. La imitaremos con mucho gusto.

			 

			GASPAR HERNÀNDEZ,

			escritor y periodista 

		


		
			Introducción

			Realizarse en la vida es como navegar. Lo sé porque pasé ocho meses viviendo en un velero, navegando por las islas griegas. ¡Espera! No cierres aún el libro, por favor. Sé que ahora mismo puedo parecerte esnob y pedante, pero deja que te cuente un poco más, te prometo que no te lo digo para fardar. De hecho, no viví en un barco por placer, sino por tonta, digo, por amor, bueno, digamos que por trabajo, y recuerdo aquellos meses como una absoluta agonía en los que me sentí completamente atrapada. 

			Te hablaré sobre mi aventura náutica más adelante, pero ahora nos interesa lo que tienes entre tus manos. Así que siéntate un momento y deja que te cuente.

			Fíjate, ¿ves? Lo que en realidad sujetas es un mapa. Un mapa hacia ti mismo que traza la ruta hacia tu mejor destino. No es un mapa para complacer a los demás, para cumplir las expectativas que la gente ha depositado en ti ni para que hagas lo que se espera de ti a estas alturas de la vida. Tampoco es un mapa para hacerte rico (aunque también te puede servir, si eso es lo que quieres en el fondo de tu alma). 

			El libro que tienes en tus manos es un mapa para crear la vida que realmente TÚ quieres, no importa cómo sea, grandiosa o modesta y anónima, llena de grandes gestas y proezas o tranquila y predecible. Lo que importa aquí es asegurarte de que tus anhelos y tus objetivos nacen realmente de ti y que caminas en la dirección correcta, sin desviarte. 

			Verás, en la vida está claro que siempre se llega a algún lugar, pero, puestos a alcanzar un destino, ¿no sería mejor que fuera el que tú eligieras para ti? ¿No preferirías que ese destino fuera el que más feliz te hiciera?

			Quizá pienses que eso no lo decide uno, que la vida es dura, que todo eso suena muy bonito pero que la realidad es muy distinta. Y aunque estoy de acuerdo contigo en que la vida puede ser complicada y que existen dificultades, problemas y tragedias, también creo que, con el equipamiento adecuado y la actitud correcta, la vida puede llegar a ser lo que en el fondo siempre habías soñado, e incluso superar tus expectativas. 

			Y es que este es el gran secreto: la escurridiza felicidad que tanto anhelamos se consigue a través de la realización, es decir, haciendo realidad y alcanzando nuestros sueños y objetivos, que, al lograrlos, nos acercan un poco más a la vida que queremos.

			Este libro es, pues, un mapa práctico hacia tu realización tanto personal como profesional. El mapa está un poco arrugado porque llevo una década usándolo, pero te lo cuenta todo, fase por fase. Acércate, que lo verás mejor. 

			Mira, zarpamos con la fase de La Ruptura. El inicio de tu realización es un poco turbulento, y en un primer momento podría parecer todo lo contrario de la materialización de la vida que quieres. Es una fase en la que tu realidad y tu identidad se derrumban. El cambio se activa ya sea porque lo buscas o porque se impone, y podríamos definirlo como una llamada a la acción de tu ser esencial. ¿Ah, que no lo conoces? Bueno, no te preocupes porque acabaréis siendo grandes compañeros de viaje, idealmente para el resto de tu vida. 

			La segunda etapa del camino es la de La Ideación y en ella te asegurarás de que, esta vez sí, perfilas al detalle la vida que más feliz te hará, siendo fiel a ti mismo. No solo saldrás de esta fase creyendo que lo que quieres es posible, sino que también sentirás que eres capaz y que mereces lo que quieres. Jamás habrás tenido tan claro cuáles son las coordenadas exactas de tu mejor destino. 

			La tercera fase es muy divertida, más que nada porque, si bien hasta ese momento todo el trabajo que has hecho ha sido interior, empezarás a actuar en el mundo exterior. Claro, eso hará que se activen todos tus miedos y bloqueos. Por suerte, te ayudaré a navegar con éxito por esta etapa y a superar estos frenos gracias a las herramientas que compartiré contigo. Lo mejor de todo es que en esta misma fase te enseñaré a crear tu plan de acción, que se convertirá en tu hoja de ruta. A pesar de la incertidumbre, te sentirás seguro. 

			La cuarta y última etapa del viaje es, desde mi punto de vista, la más interesante. En ella comparto aquellos elementos y cualidades que necesitas fortalecer en ti para ser capaz de perseverar hasta conseguir lo que quieres. De ella saldrás lleno de esperanza y motivación, y sentirás que puedes esperar con paciencia porque tendrás la certeza de que lo que quieres está en camino. 

			Aquí lo tienes. El proceso de realización que te lleva a la vida que quieres abarca estas cuatro fases y no hay forma de saltárselas. No puedes pasar de la ruptura a la espera ahorrándote la ideación y la acción, aunque gracias a este libro sí podrás acelerar el proceso y hacer que tu viaje sea más corto y requiera menos recursos. 

		   

			 

			Te decía al principio que la vida es como navegar y procuraré explicarme mejor con algunos ejemplos. Puedes despertarte un día queriendo ir a determinada isla, pero darte cuenta al instante de que los vientos no son favorables y de que tu barco no tiene capacidad para enfrentarse a semejante fuerza. Otras veces, en plena travesía, el motor se estropea y sabes que no podrás entrar solo a vela en la bahía a la que te diriges, así que te toca desviarte de la ruta, navegar hacia otra isla y comerte siete horas más de navegación. En algunas ocasiones toca retroceder porque algo no funciona bien, y aunque es frustrante perder uno o dos días, en el fondo sabes que es la decisión más prudente. A veces los vientos son maravillosamente generosos y el barco navega con fluidez, como si estuvieras montado en un dragón. Otras, el viento desaparece durante días y crees que te vas a volver loco. Nada ocurre, todo se para, el aire es asfixiante, y el calor, abrasador. Te pondrías a remar con las manos, pero te agotarías y no serviría de nada; solo puedes esperar. Quizá estás en una época del año en la que los vientos del norte son tan fuertes que, si quieres volver a puerto desde el sur, solo puedes navegar unas pocas horas al alba y con las velas muy reducidas, ya que a partir del mediodía la fuerza del aire podría romper el barco. El esfuerzo es extenuante, pero es la única forma de regresar. En ocasiones, un temporal te desvía y terminas en una isla que nunca habías planeado visitar, pero al llegar a ella descubres, sorprendido, que es bella y mucho más interesante que tu destino original. 

			La cosa no queda aquí. Cuando navegas a vela, incluso bajo las mejores condiciones climatológicas, tienes que estar corrigiendo el rumbo constantemente, porque la corriente y el viento te hacen retroceder, pues el agua no es un elemento fijo, y te empujan hacia atrás. Además, según la dirección del viento, hay ocasiones en las que solo puedes avanzar haciendo grandes zigzags, con lo que tardas un montón en llegar y te exasperas. 

			Aunque lo más sorprendente de todo es que… ¡siempre acabamos llegando! A veces, milagrosamente vivos.

			La vida funciona igual. Navegar es la mejor metáfora del proceso de realización de nuestros sueños y objetivos, y me gusta especialmente porque no niega las dificultades ni las adversidades. 

			El deseo de una vida mejor es el destino que marcas en el mapa, las coordenadas hacia las que apuntas. Las corrientes, las tempestades y los vientos en contra son los problemas y los retos de la vida que surgen inevitablemente y con los que vamos encontrándonos. El timón es tu voluntad; la brújula, la voz de tu ser esencial, y las técnicas de navegación, tus recursos internos y externos para sortear los problemas hasta llegar al puerto elegido.

			Con este libro te ayudaré a identificar en el mapa el destino que más feliz te hará, a saber escuchar las indicaciones de tu ser esencial, a permanecer firme en el timón y a usar las mejores técnicas para navegar pese a las tormentas y los vientos en contra, hasta llegar a la vida que quieres. 

			Aprendí todo esto por la vía dura, tras estrellarme profesionalmente y después de alguna que otra crisis personal. El punto de inflexión que cambió el curso de mi vida y con el que dije basta fue el cierre de un negocio con apenas treinta años y un préstamo pendiente de devolver que ascendía a treinta mil euros. ¿Cómo podía haberlo hecho tan mal? ¿Cómo había llegado a semejante situación? ¿Por qué no encontraba una profesión y un negocio que realmente me llenaran? ¿Por qué estaba tan cabreada con la vida? Por si fuera poco, al cabo de un año y medio, la relación en la que estaba y por la cual me había mudado a otro país se terminó. Era como si la vida me estuviera dando justo lo contrario de lo que le pedía. ¿Es que no me escuchaba?

			Esa época fue el detonante, lo que activó mi necesidad de entender cómo y por qué mi vida era tan NO lo que quería. ¿Qué había hecho yo para contribuir a ese desastre? ¿Cuáles eran las creencias y pensamientos que me habían llevado a la ruina económica y emocional?

			Pero las circunstancias no permitieron que me rindiera. Empecé una nueva empresa (soy una persona incontratable) con la que alcancé un éxito en los negocios que jamás hubiera podido imaginar y en la búsqueda de mi propia felicidad inicié un proceso de autoconocimiento que me llevó, en los siguientes diez años, a realizar formaciones sobre el ciclo del cambio, a leer libros sobre el tema sin cesar y, finalmente, a seguir el curso de certificación de coaching de la prestigiosa socióloga Martha Beck, doctorada en Harvard.

			Toda mi experiencia profesional y personal culminó en los siguientes años con la creación de mi método de Marketing Transformacional® en el que baso mi programa empresarial ALQUIMIA®, con el que ayudo a pequeños empresarios a hacer crecer sus negocios con conciencia y a crear la empresa de sus sueños que les permita tener la vida que quieren. 

			Podríamos decir que he unido mis dos pasiones, la estrategia y el autoconocimiento, para crear un enfoque de los negocios humanista, en el que no entiendo a la persona y la empresa como dos agentes separados, sino más bien como las dos caras de una misma moneda que hay que trabajar a la vez. 

			Si para ti tu realización profesional, tanto si trabajas por cuenta ajena como por cuenta propia, es tan importante y necesaria para tu felicidad como lo es para mí, si no quieres elegir entre satisfacción personal y realización profesional, si rechazas ideas como la de que quien tiene éxito con el dinero es desafortunado en el amor, si no acabas de entender por qué no puedes tenerlo todo, este libro para ti. 

			Mi intención es, pues, ayudarte a crear tu mejor vida en todos los aspectos, tanto personal como profesional, trabajes por cuenta propia o por cuenta ajena. La vida que quizá incluso no te permites desear porque crees que es imposible, que no eres capaz de alcanzarla o que no la mereces. Una vida en la que tu trabajo no solo te llene, sino que sea compatible con tu felicidad personal e, incluso, la posibilite. 

			Aspiro también a darte claridad y a ayudarte a ver en qué punto del proceso de realización de tus sueños te encuentras, para motivarte a continuar y a seguir perseverando. En última instancia, me gustaría que al terminar este libro te sintieras inspirado y listo para reclamar tus sueños hasta hacerlos realidad.

			No te puedo prometer que sea un viaje fácil, pero sí que la travesía estará llena de posibilidades. ¡Sube a bordo, zarpamos ya!
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			El viaje empieza con turbulencias, pero quiero que sepas que, aunque inevitables, son pasajeras y que una vez las nubes se despejen saldrá un sol tan radiante y verás las cosas tan claras que llegarás incluso a apreciar las dificultades y los retos de esta etapa. Quiero pues que confíes, no solo en mí, sino en ti y en la vida, porque lo que te espera al otro lado superará todas tus expectativas.

			Verás, la vida que quieres no puede darse si no te desprendes de lo que no funciona. Por eso el viaje hacia tu destino empieza, necesariamente, con una despedida, y toda despedida implica una ruptura con lo anterior. A veces esta ruptura es voluntaria; otras, se impone.

			Tu camino hacia la vida que quieres arranca porque algo en tu vida no te satisface, no funciona o se rompe. Quizá lo que activó tu deseo de cambiar tu vida fue un problema concreto, lo que hizo que tu travesía fuera una decisión voluntaria; quizá tu viaje empezó en el momento en que te ofrecieron un traslado o supiste que esperabas, por fin, un hijo, es decir, aceptaste lo que la vida te daba; o a lo mejor el cambio se impuso en tu vida cuando y como no lo querías porque te despidieron, te dejaron o enfermaste. 

			Sea cual fuere la forma en que se inició tu cambio, lo buscaras o lo rechazaras, lo eligieras o se te impusiera, empieza con una fractura con lo anterior, una desintegración de lo que venía siendo tu vida y de lo que conocías. 

			Los motivos por los que comienzas tu viaje o por los que tu vida se pone patas arriba son los desencadenantes de tu cambio, la tormenta. En el mejor de los casos, estás preparado, achicas velas y la superas. Pero en el peor, naufragas y vas a la deriva. ¿Cómo sobrevivir a ella? Tomando el timón, dándote cuenta de que solo tú podrás sacarte de esa situación y llevarte no solo a puerto seguro, sino al destino que tú elijas, y no a la isla a la que te arrastren las corrientes. Solo cuando tomas las riendas de tu vida y eres consciente de tu responsabilidad y tu capacidad de acción, empiezas a corregir el rumbo. Pero ¿hacia dónde esta vez? ¿Vas a repetir los mismos fallos? ¡Claro que no! De este naufragio no solo vas a salir vivo, sino también sabio y feliz. Y es que hay una parte en ti que tiene la respuesta y conoce las coordenadas que hay que introducir en tu GPS. Lo llamo tu ser esencial, y el pobre lleva toda la vida diciéndote cuál es la mejor ruta hacia la vida que más feliz te hará. Una vez reconectes con él y vuelvas a escuchar alto y claro sus señales estarás apuntando en tu mapa hacia dónde navegarás, pero esta vez nada te va a parar.

			Lo que acabo de contarte son las tres etapas de las que consta esta fase y que debes atravesar para avanzar en tu camino:

			 

			• Los desencadenantes.

			• La toma de responsabilidad.

			• La reconexión con tu ser esencial.

			 

			En los próximos capítulos voy a ayudarte a identificar y a dotar de sentido a lo que activó tu cambio, a darte recursos y herramientas para tomar de nuevo y con fuerza el control de tu timón, y a acceder a esa parte de ti que conoce las coordenadas, para corregir el rumbo y, esta vez sí, dirigirte hacia la vida que quieres.

		


		
			- 1 -

		  Los desencadenantes

			Olga no entendía por qué a esas alturas de la vida volvía a encontrarse en la misma situación: un jefe abusivo, misógino y manipulador que le hacía mobbing. Estaba viviendo una auténtica pesadilla. 

			Por otro lado, lo que Olga no contaba a todo el mundo era que tenía un proyecto, un pequeño negocio incipiente que consistía en una consultoría de marketing digital en la que trabajaba con algún cliente de vez en cuando, todo lo que podía con el tiempo que le quedaba entre su empleo y el cuidado de su bebé.

			Su jefe no pagaba los sueldos cuando tocaba, faltaba dinero en las nóminas y estaba en contra del trabajo en remoto. Respondía a la asertividad de Olga con represalias, manipulando la agenda, quitándole funciones y recursos, haciéndole luz de gas y buscando formas de dejarla en evidencia para poder alegar errores graves que justificaran un despido claramente improcedente y ahorrarse así la indemnización. 

			La situación se volvió tan hostil que ir al trabajo era para Olga una continua agresión a su salud mental y emocional que la llevó a un estado de ansiedad permanente. Su confianza en sí misma desapareció y empezó a experimentar ataques de pánico. Cuando por fin habló del tema en el centro médico, la psicóloga no dudó ni un minuto en darle la baja.

			Olga se encontraba inmersa en una crisis de manual. Su puesto de trabajo era una auténtica zona de guerra, su autoestima pendía de un hilo y se sentía completamente perdida, no entendía el sentido de la situación ni por qué volvía a encontrarse en semejante escenario, puesto que su anterior empleo tenía paralelismos con este (jefe sociópata y paranoico, prácticas abusivas de control de sus empleados, etc.). 

			Por otro lado, Olga disfrutaba de los proyectos y de los clientes de su pequeño negocio. Con ellos le pasaba el tiempo volando y sus clientes respondían reconociendo su talento y agradeciendo su trabajo, lo cual era un claro indicador de que su negocio estaba alineado con su ser esencial y su talento.

			Conozco a Olga desde hace los suficientes años para saber que su deseo de tener un negocio propio había estado dándole vueltas por la cabeza desde hacía mucho tiempo, aunque ella no fuera consciente de ello.

			La vida le mandó una crisis para que se tomara en serio su negocio. De hecho, la vida le seguiría mandando empleos tóxicos y jefes paranoicos tantas veces como fuera necesario hasta que Olga hiciera el favor de enfocarse en su sueño. Porque eso era lo que en realidad quería: un negocio alineado con su talento y el estilo de vida que anhelaba. Así que la vida le respondió concediéndole su deseo, solo que tuvo que ponerse intensa porque Olga no supo escuchar las señales más sutiles.

			 

			 

			La vida, inevitablemente, ocurre, pero con lo que voy a contarte a continuación, los acontecimientos que te sucedan y las circunstancias en las que estés cobrarán un nuevo sentido. Y es que entender por qué y para qué te pasan las cosas te ayuda a no dejarte llevar por el pánico, a confiar en el proceso y a seguir caminando. Quizá aún no sepas hacia dónde, pero te aseguro que en unos capítulos esto dejará de ser una incógnita para ti. 

			Verás, existen tres formas en las que se inicia tu viaje, te pasan las cosas o se desencadena el cambio en tu vida.

			La primera es la crisis. Esta forma de empezar tu transición es la más intensa y disruptiva. Sucede sobre todo cuando tu evolución ya no puede esperar más y, básicamente, es tu cambio imponiéndose. En una crisis algo muere, se desintegra. Puede ser tu identidad (era una persona felizmente casada y ahora me pide el divorcio. Era un empresario admirado pero mi negocio ha quebrado) o puede ser un aspecto de tu vida.

			La crisis puede tener forma de despido, de ruptura, de enfermedad, de accidente, de embarazo no previsto, de pandemia, de cierre de un negocio, etc. En cualquier caso, sea cual sea la forma con la que arranca, la crisis se da por acontecimientos externos, es decir, no por decisión propia. No se trata de algo que tú eliges, sino de algo que te sucede. 

			La respuesta más frecuente ante la crisis es la resistencia, la negación o el victimismo. Sin embargo, es importante que, una vez superado el aturdimiento producido por la bofetada de la vida y procesado el duelo por lo que has perdido, te incorpores y pongas atención en la oportunidad que se está abriendo ante ti. 

			 

			 

			A la vida yo le pedía dos cosas y pensaba que había sido suficientemente clara: un negocio próspero y una familia. Sin embargo, a los treinta años, la vida me mandó justo lo contrario. Cerré mi negocio y, al poco, la relación con quien creía que sería el padre de mis hijos se terminó. Entré de cabeza en una crisis monumental. Mi identidad se vio seriamente afectada, ya no era la dueña de aquel negocio ni la novia de aquella persona. La vida que tenía había desaparecido. Naufragué. 

			Con el tiempo me di cuenta de que la vida sí me dio lo que le pedía. Me mandó el cierre de un negocio porque el que tenía no era compatible con el estilo de vida que yo quería y me mandó una ruptura sentimental porque no podía ser feliz con aquella persona. La vuelta que me hizo dar la vida fue enorme y, la verdad, hubiera preferido que el cambio hubiera sido más suave, pero como ignoré los avisos, la vida me mandó una crisis bestial para que hiciera el favor de ocuparme, de una vez por todas, de lo que tenía que hacer. 

			 

			 

			La lectura que yo hago de las crisis es que estas suceden para crear el espacio necesario para que lo que quieres pueda aterrizar en tu vida. Pero, claro, si lees estas líneas mientras estás inmerso en tu propia crisis, quizá mis palabras te parezcan ingenuas o, incluso, de mal gusto. Después de todo, decir «Todo tiene un sentido» es fácil cuando ya estás al otro lado. La cosa cambia mucho cuando te encuentras en pleno proceso de desintegración. Sin embargo, intentar conectar los puntos desde el presente no es posible, ya que si te encuentras en la fangosa trinchera de una crisis y en pleno desmembramiento de tu vida te preguntarás «¡¿Qué malditos puntos son los que debo conectar para darle sentido a lo que estoy viviendo?!», «¡Suena muy bonito, pero que me diga alguien a mí para qué me está pasando esto y qué sentido tiene, porque yo solo estoy sufriendo!».

			Las crisis nos hacen tambalear, llegan a quebrar los cimientos de nuestra vida y no hay otra forma de sobrevivir con gracia a este tipo de transiciones que tener fe en la vida y confiar en que, aunque ahora mismo te sientas absolutamente perdido, lo que estás viviendo o lo que viviste es un punto de inflexión necesario en tu vida, para que te desprendas de lo que no te sirve, como una serpiente que muda su piel, desarrolles la conciencia necesaria y te acerques un paso más a la vida que quieres. 

			 

			 

			El segundo desencadenante de tu viaje es la oportunidad que, al contrario que la crisis, acostumbra a ser percibida como algo positivo y, sobre todo, como algo no impuesto ya que en realidad lo puedes rechazar. 

			La oportunidad puede tener forma de oferta de empleo, propuesta para asociarte con alguien, invitación a un viaje, escribir un libro, un match en Tinder, dar una ponencia, aprender una nueva metodología e, incluso, una oferta de traslado.

			De hecho, las oportunidades son precisamente eso, bifurcaciones e invitaciones de la vida. ¿Recuerdas aquellos cuentos en los que podías decidir si el protagonista elegía la opción A, B o C? El final siempre cambiaba según el recorrido. Lo mismo ocurre con las oportunidades. Según lo que aceptes, tu vida irá por un camino u otro, y activará cambios y procesos distintos. Tu viaje variará según lo que aceptes o rechaces.

			La oportunidad sigue siendo algo externo, a lo que siempre puedes decir no, bien porque te aleje de tu visión y simplemente no te interese o bien por miedo y bloqueos internos. Sin embargo, el hecho de que sea algo en un primer momento positivo (puesto que no se te impone) que finalmente aceptes no te ahorrará el vértigo del intenso proceso de tu cambio. No te evitará la incertidumbre, ni la angustia por saber si funcionará o no, ni siquiera el esfuerzo, los errores o los fallos. 

			En concreto este desencadenante no te ahorrará que, ante futuros momentos duros de la vida, te preguntes si no te hubiera ido mejor si te hubieras quedado con aquel novio en lugar de quien terminó siendo tu marido, o si no hubiera sido una mejor decisión estudiar otra carrera. Nunca lo sabrás y, la verdad, ya no valdrá la pena que te hagas estas preguntas. 

			Quizá sea un desencadenante más amable que la crisis, pero puede ser una auténtica tortura para los típicos indecisos. Al ser una invitación en lugar de una experiencia obligada, sientes que las consecuencias de tu decisión recaen en ti, cosa que algunas personas llevan especialmente mal. Claro que hay gente que jamás decide nada…, pero de esos te hablaré más adelante.

			 

			 

			El tercer desencadenante de tu viaje es el crecimiento. Este detonante explica la sensación que puedes experimentar cuando un día miras a tu alrededor y sientes que lo que ves o tienes no es suficiente, ya no te gusta o se te ha quedado pequeño. Quizá tu empleo ya no te motiva, a pesar de que estás bien en él. A lo mejor, ya no te satisface cómo estabas posicionando tu empresa, quizá empiezas a sentirte asfixiado en el pueblo donde siempre has vivido, o poco estimulado por el grupo de amigos con el que siempre te juntas. 

			El problema de este tipo de detonantes es que cuesta hacerte caso. Las señales son sutiles, después de todo, no tienes un problema (si no consideramos un problema tu insatisfacción e infelicidad) y te cuesta mucho darte permiso para hacer caso a lo que esa voz dentro de ti te susurra. 

			Tampoco cuentas con el permiso externo, ya que a ojos de los demás parece que te hayas vuelto loco: «¿Cómo vas a dejar tu trabajo? ¿Qué chorrada es esa de que no te llena? Lo que importa es que estás fijo y te pagan bien».

			Pero la vida es maravillosa y no para de mandarte señales para indicarte el camino hacia tu mejor destino. Algunas de estas señales son internas (sensaciones, emociones, pensamientos), otras, externas (un producto en tu empresa deja de venderse como antes, un problema con un compañero de trabajo, un pie fracturado), por lo que aprender a leer las señales es una habilidad esencial para navegar por la vida y saber corregir el rumbo, de lo contrario, y tal como explican Patrick Williams y Lloyd J. Thomas en su libro Total Life Coaching: «La vida está constantemente aportándonos información o mensajes. Cuando no los escuchamos, el mensaje se convierte en lección. Cuando no aprendemos, las lecciones se convierten en problemas. Cuando no nos ocupamos de los problemas, se convierten en crisis. Y cuando las crisis no se resuelven crean caos en nuestra vida».

			 

			 

			El reposicionamiento de mi empresa hace unos años es un buen ejemplo de desencadenante por crecimiento. Desde el inicio de mi negocio me había estado mostrando al mundo como una consultora de marketing y ventas al más puro estilo empresarial, y aunque de vez en cuando hablaba de temas relacionados con el crecimiento personal, lo hacía con la boca pequeña y casi pidiendo perdón, puesto que la mayor parte de mi contenido estaba centrado en estrategia y negocios. Sin embargo, llevaba tiempo sintiéndome estancada. Yo quería hablar mucho más de mentalidad e, incluso, de espiritualidad. 

			Al cabo de unos años, empecé a aborrecer mi negocio y recuerdo que pensé que, si tenía que hablar una semana más de marketing, me tiraba por el balcón. Me sentía apática, poco creativa y falta de ideas. Cuando me planteaba las vías con las cuales podía hacer crecer mi empresa, todas ellas muy business, me entraba un aburrimiento descomunal y no me veía desarrollando proyectos en esa línea manteniendo al mismo tiempo la motivación necesaria para superar los retos que conllevaban aquellos potenciales proyectos.

			Así que un día me harté de ir de business woman y decidí presentarme como quien realmente soy, para predicar lo que realmente creía y enseñar lo que realmente hacía en mi propia empresa. En el 2019 nació una nueva web, en la que ya no salía con traje chaqueta, ni con un portátil en las manos, sino que aparecía al aire libre, con el pelo revuelto por el viento, con vaqueros y una camiseta, y con una sonrisa de oreja a oreja, al tiempo que mi contenido, sin abandonar del todo el marketing y la estrategia, empezó a girar cada vez más alrededor de la mentalidad, el crecimiento personal y la espiritualidad, dando pie a mi enfoque humanista de los negocios.

			Mi creatividad se desató y mi motivación se activó, encontré entusiasmo y energía a raudales a pesar de coincidir con los años más agotadores de mi vida, físicamente hablando, debido a la crianza de mis hijos (la falta de sueño y descanso era extrema). Ya no sentía apatía sino entusiasmo, a pesar de mis ojeras.

			No te negaré que tuve miedo. Después de todo me estaba cargando la imagen, la identidad que había estado proyectando de mujer de negocios y que tan bien me había funcionado. Tampoco te negaré que hubo repercusiones en los resultados de mi empresa. Ya no te vendía más clientes y más ingresos sin más, sino realización personal a través de tu éxito empresarial, algo que, aunque te parezca increíble, es un mensaje que convence menos.

			Pasaron unos dos años de incertidumbre, en los que temí haberme equivocado. Recuerdo incluso que pensé: «No lo entiendo, ¿cómo es posible que este giro no me haya catapultado, si he hecho caso de las instrucciones de mi ser esencial?». Aunque mi cuenta bancaria no fuera tan espectacular como en los años anteriores, mi cuenta emocional me decía que confiara, que iba por buen camino. En esos años estuvimos trabajando en el desarrollo de nuevas estrategias y productos que nos ayudaron a consolidar la empresa en su nuevo posicionamiento. Estaba claro que habíamos confundido al mercado y a nuestros seguidores, y que el nuevo posicionamiento necesitaba tiempo para macerar. 

			Hasta que un día ocurrió.

			Recibí un email de quien se convertiría en mi editora y, ni más ni menos, de la editorial de mis sueños. No podía creerlo. Yo ya tenía la intención de reescribir mi libro por mi cuenta aun sin contar con ninguna editorial, incluso había reservado los meses de primavera de 2021 para ello. Estaba alucinando, el email y su propuesta coincidían con mi calendario. El círculo se cerraba, todo cobraba sentido. Pude empezar a conectar los puntos y a entender el camino abrupto que había tomado en los últimos años. ¡Mi ser esencial había tenido razón todo ese tiempo!

			El libro que tienes en tus manos es precisamente el resultado de un desencadenante en crecimiento (me reposicioné) y de oportunidad (la propuesta de escribir este libro) a la que di un sí como la copa de un pino. Podría perfectamente haber rechazado la invitación y haberme dejado enredar por mis miedos y bloqueos, pero opté por aceptar esa propuesta, aunque fuera temblando, así que me tiré a la piscina. 

			 

			 

			Te cuento mi ejemplo, para mostrarte que las señales de la vida y los mensajes de tu ser esencial siempre te indicarán la dirección hacia tu mejor vida y la absoluta realización de tu potencial. Pero hacerles caso es un verdadero acto de fe y sentirás que te estás tirando por un precipicio o haciendo una inmolación, en mi caso, empresarial. Tardé dos años en entender el proceso, tiempo en el que solo contaba con mi brújula interior y la dirección que me marcaba entre la niebla, porque yo, te lo juro, que no veía nada.

			Mi pregunta para ti es, teniendo en cuenta los acontecimientos de tu vida y tus circunstancias, ¿en qué detonante crees estar? ¿Cómo sucedió todo cuando se inició tu cambio? ¿Ignoraste intensidades más suaves para terminar actuando finalmente en plena crisis? ¿Qué señales decidiste ignorar?
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			Estas son preguntas en las que te invito a reflexionar y que también encontrarás en el cuaderno de viaje que acompaña a este libro y que puedes descargarte gratuitamente en LaVidaQueQuiero.com/bonus

			 

			 

			Entender que las cosas que te suceden se dan en la intensidad que más necesitas para que te acerques a la vida que quieres te ayuda a no desesperar cuando todo lo que conocías se desmorona (si estás en crisis), a confiar en ti mismo (si estás en crecimiento) y a elegir mejor (si estás en oportunidad). 

			Con cualquiera de estos desencadenantes zarpas en la dirección de tu mejor vida. Con el crecimiento eres tú sacando los remos, con la oportunidad tienes la promesa y el potencial de nuevos vientos y con la crisis vives un auténtico naufragio que te obliga a cuestionarlo todo. 

			En cualquier caso, para dirigirte con eficacia y sin perder más tiempo hacia la vida que quieres te faltan un par de cosas más: asegurarte de que tomas con fuerza el timón y que introduces, esta vez sí, las coordenadas correctas en tu GPS interno. Y esto es precisamente lo que voy a enseñarte a hacer en las siguientes páginas.


		


		
			- 2 -

			Toma de responsabilidad

			Hubo dos momentos en los que creí que me iba a morir en el barco. Ambos incidentes tuvieron como protagonistas fuertes vientos, grandes olas, un motor estropeado, una inclinación del barco prácticamente perpendicular al agua y acantilados demasiado cerca. En ambas ocasiones me pregunté: «¿Quién me ha mandado a mí meterme en un barco? ¡Que alguien me saque de aquí!».

			Una de las cosas que más odiaba de navegar era que, al estar en un barco, tenía que seguir hasta el final. No podía bajarme cuando me hartaba, tal como podía hacer en tierra firme, en cualquier situación. No me podía largar. Estaba obligada a quedarme en el maldito barco hasta que llegáramos a nuestro destino, porque la alternativa de saltar por la borda no me resultaba ni práctica ni atractiva. Así que me quedó más que claro que o nos sacábamos nosotros mismos de ahí y llevábamos la embarcación a buen puerto o nadie lo haría por nosotros. Además, mi compromiso por mantenerme viva era tan absoluto que hacía lo que me ordenaran con tal de llegar a nuestro destino. 

			Así que aquí nos encontramos, tanto si se desencadenó tu viaje por crecimiento, como si fue por oportunidad o por crisis, tienes la vida patas arriba y todo está desordenado. Lo que conocías ha quedado atrás, los mapas que tienes no te sirven porque están anticuados y delante solo se te presenta el abismo de la incertidumbre. ¿Cómo enderezar el camino? 

			Cualquiera que sea tu situación, para salir de ella y ponerte en la dirección hacia tu mejor destino, uno de los primeros pasos que debes dar o cambios que debes hacer en ti es tomar la responsabilidad de tu vida, de tu felicidad y de tus circunstancias. Porque al igual que es uno mismo quien debe agarrar el timón con fuerza y navegar su barco hasta puerto seguro atravesando tormentas por injustas e inoportunas que sean, tú debes hacer lo mismo con tu vida.

			Tu toma de responsabilidad viene determinada por dos factores: el victimismo y el compromiso. Vamos a adentrarnos en estos temas un momento para asegurarnos de que no solo te sepas responsable y capaz de cambiar tu vida, sino de que, además, estés completamente comprometido con el cambio que quieres hacer. 

		


		
			EL VICTIMISMO

			Marcos se sentía un desgraciado. Su pareja, Irene, le había puesto sobre la mesa la separación después de dos años agónicos de mala relación. Ella ya no podía más. El perpetuo mal humor de Marcos, su insatisfacción con la vida, su insistente foco puesto en lo que estaba mal y sus constantes reproches hicieron que a Irene ya no le quedara más energía para luchar por esa relación después de haberlo dado todo y más. Así que la separación se consumó. Y ahora Marcos iba como alma en pena, culpando a Irene de haberle hecho un infeliz. Porque, si mientras estaban juntos, la culpa de todo era de Irene, ahora que estaban separados, también, ¡por supuesto! No fuera a ser que se hiciera responsable de su parte y se diese cuenta de que tenía un serio problema de victimismo. El caso de Marcos era tan agudo que podría vivir dos vidas y aún no vería que quizá él contribuyó en algo a la separación.

			Tal vez este ejemplo te parezca extremo, pero, en cierta medida, todos hemos adoptado el papel de víctima en algún momento de nuestra vida, porque es cómodo.

			El victimismo (que no es lo mismo que ser víctima de algo) es una lectura de los acontecimientos que repercute en una actitud en la que nos vemos desvalidos, agentes pasivos incapaces de cambiar nada y receptores de desgracias e injusticias. De hecho, sabrás que has caído en la narrativa victimista cuando te encuentres pensando o diciendo expresiones en la línea de:

			 

			•Es culpa de X que ahora [inserta una situación que no te guste].

			•¿Por qué me pasa esto siempre?

			•Si Fulanito dejara de hacer X, entonces todo sería mejor.

			•Si mi [pasado, infancia, gobierno, economía, sistema, expareja, etc.] no hubiera X yo ahora tendría/sería X.

			•¡Qué injusto!

			•Pobre de mí…

			•Soy un desgraciado.

			 

			¿Te das cuenta de lo fácil que es vernos como víctimas? ¡Cuántas veces nos quejamos! ¡Cuántas veces nos sentimos desvalidos y a merced de los acontecimientos! 

			Sin embargo, el antídoto que hace que salgas de la fase de la ruptura en la que te encuentras y que te catapulta a la siguiente etapa es nada más y nada menos que la toma de responsabilidad. En el momento en que entiendes que no eres víctima de nada y que solo tú eres responsable de tu vida y de tu propia felicidad, entras de cabeza en la siguiente fase, la de la ideación. Así que cuanto más te resistas a tomar las riendas de tu vida, a agarrar con fuerza de nuevo el timón, a pesar de las grandes olas y los fuertes vientos, y más te aferres a esta visión de los acontecimientos, en la que las cosas te pasan a ti, más tardarás en crear la vida que deseas. 

			El pensamiento más revolucionario que puedes tener es creer que, en realidad, no eres víctima de nada ni de nadie. Tú solo, con tus actos y decisiones, has llegado adonde estás y, por lo tanto, lo que hay en tu vida es, en gran medida, un reflejo de lo que tú crees que es posible y que mereces. A las circunstancias de la vida llegamos por la suma de nuestros actos, pensamientos y decisiones, por las cosas que hemos hecho y dicho, y por las cosas que hemos permitido y tolerado. Así que, por activa o por pasiva, lo que tienes lo has creado tú.

			Con esto no estoy negando los actos abusivos o las desgracias, como tampoco estoy diciendo que no existan las víctimas. Existen, ¡por supuesto! Lamentablemente suceden atrocidades e injusticias, y quien hace daño a alguien debe responder por sus actos. Además, la víctima necesita y merece reconocimiento. A lo que me estoy refiriendo es que nacemos con unas cartas para jugar la partida de la vida. Algunos nacen con una buena mano; otros, con una combinación penosa, sin embargo, eso no es garantía de éxito ni de fracaso. La cuestión es qué haces con las cartas que te han tocado. Porque, aunque entender el origen de tu mala autoestima debido, por ejemplo, a la familia desestructurada en la que fuiste a parar, puede explicarlo todo, al final saberlo no te es realmente útil ni nada cambia si no actúas. Lo que pretendo es, pues, que en lugar de volver la mirada hacia el pasado y estancarte en él, hagas el proceso de duelo que tengas que hacer y pongas la mirada rumbo al futuro.

			Verás, como te contaba en la introducción del libro, cuando tenía unos treinta años pasé un total de ocho meses en un barco entre las islas griegas y la costa turca. Y aunque suena impresionantemente bohemio, déjame decirte que fue agotador. Era un antiguo velero francés de competición, de los años treinta del siglo pasado, todo de madera. Tenía dos mástiles enormes y una vela mayor de sesenta metros cuadrados (el doble del tamaño del estudio en el que había estado viviendo hasta entonces). Era tan bello como incómodo. Tenía el motor de un tractor Mercedes-Benz de los años sesenta que le habían trasplantado, no había nada automático, el bombeo del agua que se filtraba en la bodega era manual (¡porque al barco le entraba agua!), no tenía ducha, la nevera «funcionaba» porque comprábamos y metíamos en un congelador desenchufado enormes bloques de hielo que se iban fundiendo con el paso de los días, contaba con solo veinte voltios de potencia eléctrica y, evidentemente, no tenía internet. De hecho, empecé mi negocio mientras navegaba con ese velero y aún no sé cómo lo logré. Recuerdo bajar al dingui mi portátil recalentado de dos toneladas de peso, y cuya batería duraba veinte minutos, llegar al chiringuito de la playa que fuera y pedir las claves del wifi y un enchufe, cual extraviado explorador suplicando agua en el desierto. Por suerte, el tiempo lo cura todo y, como en las malas relaciones, ya (casi) me he olvidado de lo malo y me quedo con los bonitos recuerdos: el cielo nocturno saturado de estrellas, las calas vírgenes, las islas habitadas solo unos meses al año, las puestas de sol, los amables habitantes de esos países, el azul turquesa del agua o el aire con olor a tomillo al acercarnos a tierra. 

			De esa experiencia salió la metáfora en la que se basa este libro y con la que te quiero decir que, a pesar de los reveses de la vida, tú puedes corregir el rumbo. Porque, te pase lo que te pase, siempre tendrás la capacidad de seguir adelante, con las cartas que te hayan tocado, porque (y esto es lo más fundamental) te tienes a ti mismo. Y al final, más que saber el porqué de las cosas, que vendría a ser el puerto del que zarpaste, lo importante es llegar a tu destino. 

			El problema del victimismo es que cuando entras en él, pierdes poder porque, sumergido en él, no cambias nada. La narrativa victimista nos hace creer que estamos a merced de los acontecimientos de la vida, que somos agentes pasivos. Sin embargo, la realidad es que, incluso en las situaciones más duras, siempre podemos elegir cómo queremos responder ante ellas. 

		   

			 

			Lo que toleras

			 

		  Judith era una diseñadora de interiores en cuyo estudio trabajaba con clientes de alto poder adquisitivo. En una de nuestras sesiones empezó a abrirse y me comentó que sentía que sus clientes y proveedores se aprovechaban de ella y no la respetaban. Sus clientes le pedían cosas que no estaban presupuestadas, esperaban de ella que trabajara cualquier día de la semana o que respondiera el teléfono aunque fuera un sábado por la noche, y sus proveedores la trataban con condescendencia. Eso hacía que acumulase resentimiento y que sintiera que, en cierto modo, abusaban de ella. Como el comportamiento de los demás no es algo que nosotros podamos cambiar, mi trabajo con Judith fue hacerle ver que su responsabilidad era cambiar sus propias acciones y preguntarse qué estaba haciendo o diciendo ella y, sobre todo, no haciendo o no diciendo, que fomentara esas situaciones. Su falta de asertividad daba pie a que los demás se tomaran libertades que la perjudicaban, por lo que le sugerí que empezara a poner límites, a ejercerlos, y también a gestionar mejor las expectativas de sus clientes.

			Uno puede quejarse de los demás, pero ¿qué estamos tolerando o permitiendo de lo que nos ocurre con nuestra inacción? Tomar responsabilidad de tu vida y tu felicidad te obliga a entender que tú fomentas cualquier situación en la que te sientas víctima tolerándola, que tu inacción contribuye a la creación de la situación. 

		   

			 

			Beneficios secundarios

			 

		  Nos instalamos en la queja porque es más fácil culpar a los demás, las instituciones, la economía, el socio, tu infancia y tu pasado, que hacerse cargo de la responsabilidad y actuar en consecuencia.

			Sentirnos víctimas es más cómodo, después de todo, no nos obliga a actuar ni a asumir el peso de ninguna decisión. Así que al acomodarnos en el victimismo caemos en la queja. Pero ¿sabes qué sucede cuando nos quejamos? Nada. ¡Nada cambia!

			La queja nos distrae. Nos lamentamos porque si dejáramos de hacerlo veríamos la acción o decisión que tenemos pendiente de hacer y no queremos. Porque tomar las riendas de nuestra vida es ser consecuente. Dejar de quejarte implica tomar decisiones que te incomodan o aterran, y como nos dan miedo los cambios que supondría dejar de lamentarnos y actuar, preferimos seguir quejándonos.

			Por eso, en nuestro victimismo, siempre hay un beneficio secundario al que, si rascas un poco, llegarás sin dificultad. Piensa en ello. Busca una situación de la que te sientas víctima y reflexiona sobre qué ganas asentándote en ese papel.

			El amigo que se queja siempre de su trabajo gana no cuestionarse qué hacer con su vida profesional ni tener que enfrentarse a la realidad de que se ha quedado desfasado, y de que en cualquier momento prescindirán de él. El jefe que se queja siempre de su empleado pero no se atreve a despedirlo gana no sentirse mal, mantener su imagen de buena persona y no verse como el malo de la película. La amiga que se queja siempre de su novio pero que no lo deja gana no tener que hacer frente a la soledad y el vacío.

			Instalarte en el victimismo y no actuar puede parecer más fácil, pero el precio es tremendamente alto, porque pagas con tiempo de vida, con tus sueños y con tu propia realización personal.

			 

		   

			Cambio de paradigma

			 

			Te propongo un cambio de enfoque. Como creo haberte convencido ya de que instalándote en el victimismo no cambiarás nada ni llegarás a crear la vida que quieres, te sugiero que utilices la siguiente herramienta: el empoderamiento dinámico de David Emerald.

			En lugar de interpretar la vida distribuyendo los roles entre buenos y malos, cambia estos adjetivos por los siguientes: 

			 

			•El malo, perpetrador o agresor pasa a ser el «retador».

			•Y la víctima (tú) pasa a ser el «creador». 

			 

			De modo que si en lugar de sentirte víctima de una situación, te vieras como el «creador», ¿qué crearías a partir de ella? ¿Qué te está pidiendo la vida que hagas ante esta situación? ¿En qué persona te está pidiendo la vida que te conviertas? ¿Qué puedes sacar de esa situación?

			Este cambio de perspectiva es radicalmente eficaz para tomar la responsabilidad de tu vida y superar la fase de ruptura en la que te encuentras en el proceso de creación de la vida que quieres. 

			 

			 

			Con el fin de ayudarte a pasar a la siguiente fase de tu proceso de creación de la vida que quieres lo más rápida y fácilmente posible, te propongo una serie de ejercicios. Por un lado te invito a no quejarte durante una semana. Prohibido lamentarse durante siete días. Lo interesante de este ejercicio es que, al no poder quejarte, te obliga a elegir entre dos alternativas:

			 

			a) Aceptar genuinamente, y no a regañadientes, lo que hay.

			b) Buscar una solución. 

			 

			Creo que si de todo el libro, solo hicieras este ejercicio, verías igualmente cambios drásticos en tu vida. 

			Como segundo ejercicio te propongo que pienses en situaciones o personas de las que te quejas en tu vida y que a continuación respondas las siguientes preguntas:

			 

			•¿Para qué me está pasando a mí esto?

			•¿Qué me están pidiendo las circunstancias que haga?

			•¿Qué cambio, acción o decisión tengo pendiente de hacer para que este problema deje de estar en mi vida?

			•¿Qué puedo hacer yo?
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			Completa la siguiente tabla en el cuaderno de viaje en LaVidaQueQuiero.com/bonus, en el que encontrarás todos los ejercicios de integración que te propongo reunidos en un mismo sitio.

			 

			 

			
					

							
							Situación no satisfactoria de la que me quejo

						
							
							¿Qué me está pidiendo la vida que haga?

						
							
							¿Cuándo lo voy a hacer?

						
					

					
							 
							 
							 
					

					
							 
							 
							 
					

					
							 
							 
							 
					

					
							 
							 
							 
					

					
							 
							 
							 
					

					
							 
							 
							 
					

			


			 

			Habrá situaciones complicadas y lentas de cambiar, pero la vida que quieres construir empieza con la toma de responsabilidad de tu propia realización. En el momento en que lo hagas entrarás en la segunda etapa de tu viaje hacia tu mejor destino. 
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